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			A todos los padres y madres de adolescentes.

			A todos los adolescentes que me he encontrado en el camino de la vida.

			¡Gracias por todo lo que he aprendido de vosotros!
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				Introducción.
				La adolescencia, una travesía necesaria
			

			Todo padre o madre debe, a lo largo de su vida, quiera o no quiera, transitar, pasar o atravesar por una experiencia única e irrepetible: la adolescencia de su hijo.

			Se trata de una «travesía» que tiene unas características propias, diferentes al resto de las etapas evolutivas de la vida de su hijo y para la que hay que prepararse con ilusión, fuerza, decisión, entrenamiento, fortaleza, ánimo y mucha dosis de paciencia.

			Para la «travesía de la adolescencia» te puedes preparar, entrenar, aprender, asesorar, pero tienes que estar dispuesto a que pueda sorprenderte con novedades inesperadas, escarpados acontecimientos, llanuras insólitas y calmadas, tormentas de viento y nieve que en ocasiones se convierten en auténticos huracanes, y etapas de sol y suave brisa que te hacen creer que estás ya cerca del final de la travesía, para posteriormente volver a la tormenta, el nublado, la lluvia… Incluso, puede sucederte que, si tienes dos o más hijos, lo aprendido, entrenado, experimentado con el primero de ellos no te sirva para el segundo ni para el tercero. Sí que te suenan «detalles», «reacciones», «expresiones», «gestos», «comentarios»… pero cada adolescente es diferente, y aunque todos transitan por esta etapa, cada uno lo hace dependiendo de su personalidad y de sus características propias.

			Ante la adolescencia de tu hijo, te sugiero que no te sitúes calculándola, prediciéndola, programándola por etapas, organizándola en tu mente por años, dando casi por seguro que va a desarrollarse como tú has pensado o intuido… porque te dices: «Yo conozco a mi hijo». Te aseguro que a muchos padres y madres les sorprende esta travesía como nunca hubieran creído o pensado que iba a suceder; en ningún momento hubieran imaginado que su hijito cariñoso, amable, obediente, cercano, sociable, respetuoso… se pudiera convertir, metamorfosear, transformar… en un ser lejano, distante, iracundo, egoísta, ensimismado e insensible, y además hacerlo en un breve plazo de tiempo. Muchos padres y madres se preguntan: «¿Qué hemos hecho nosotros mal, o en qué nos hemos equivocado, para que suceda esto?»… Nada concreto y, en ocasiones, mucho que ver, pero es donde os encontráis y estáis comenzando la apasionante y agotadora travesía de la adolescencia de vuestro hijo.

			Lo que sí puedo decir, desde mi experiencia clínica de más de 30 años atendiendo familias y adolescentes, es que el 99 % de los padres y madres que transitan esta etapa la atraviesan y salen de ella lo más airosos posible. Al paso de los años, como sucede con muchas otras experiencias de la vida, miras esta travesía desde lejos, desde la serenidad de los años pasados, ves a tus hijos adultos y esbozas una sonrisa como diciendo: «La que nos hizo pasar, y míralo ahora» o «Lo oyes diciendo a sus hijos lo que tú le decías a él o ella y que tan mal le sabía o la cara de asco que te ponía» o «Les insiste a sus hijos que se hagan la cama o recojan la habitación, que parece una leonera».

			Sirva este libro para prepararte a disfrutar de esta etapa, de esta travesía, por la que inexorablemente hay que transitar junto a tu hijo. Y a la que no hay que tenerle miedo, aunque sí respeto por la cantidad de novedades y cambios que conlleva y que pueden, en un momento dado, llegar a sorprenderte hasta el punto de pensar que no vas a lograr llegar a la meta, que no vas a lograr subir y bajar el escarpado terreno en el que te ves metido, caminando sin tener una hoja de ruta lógica, estudiada, predecible y coherente.

			Este «manual de supervivencia» está destinado a todos los padres y madres de hijos en edad «prometedora» (a partir de los 10-11 años y hasta los 19-20 años). Es un manual para padres y madres interesados en prepararse para la gran travesía de la vida que es la crianza de un hijo, y especialmente durante los terrenos escarpados de la adolescencia de tu hijo. En el tercer capítulo abordo el entrenamiento de los progenitores para atravesar esta etapa. En él podrás encontrar sugerencias para prepararte y entrenarte, tanto si estás solo, como si sigues viviendo en pareja con el otro progenitor de tu hijo, como si tienes una nueva pareja e incluso si tu nueva pareja tiene hijos a su vez. En todo caso, la travesía hay que pasarla, caminarla, disfrutándola en muchos momentos y sufriéndola en otros, tanto si vas solo como acompañado.

			Todo el contenido del libro está escrito exclusivamente desde mi experiencia profesional de más de 30 largos años, como médico psicoterapeuta, terapeuta de familia y pareja, dedicados a atender, escuchar, acompañar, reeducar a familias con adolescentes, tanto en la consulta clínica como en las conferencias y talleres que imparto para padres y madres, y a descubrir junto a ellos cómo recorrer esta travesía apasionante y desconcertante en muchos momentos que es la adolescencia.

		

	
		
			
				1.
				Lo que nunca debes olvidar
			

			
				Que dura de cinco a cinco años y medio, y que se acaba

				Sí, se termina, aunque cuando estás inmerso en el cansancio, agotamiento, en la vorágine de las discusiones, de los cuestionamientos, de las reacciones desproporcionadas, de los comentarios desafortunados y descontrolados, y crees que no se va a terminar.

				
					Algunos padres o madres, en la consulta o en mis conferencias, me discuten la duración que indico de esta etapa, comentando que es más larga o amplia. Ante eso les recuerdo que hay un periodo previo que llamamos «preadolescencia», en el que aparecen rasgos, reacciones, conductas que apuntan maneras, pero que lo importante ¡está por venir!

				

				Esos cinco años y medio no transcurren de un modo lineal, plano, como una meseta. No pienses que llegan a los 11-12 años, dan un salto y comienza la adolescencia, esperando que transcurra como un camino con pequeños altibajos y en el que se puede vislumbrar, en la lejanía, el final de esta etapa.

				No, la adolescencia transcurre y se distribuye en forma de montaña o de campana. Es decir, tiene una rampa de subida, una cima y una rampa de bajada. Y viene a coincidir aproximadamente con los años desde 6.º de primaria hasta final de bachillerato o de ciclos formativos. Por lo general, en un porcentaje muy alto de casos, 2.º y 3.º de la ESO es la «cima de la montaña» para las chicas y 3.º y 4.º de la ESO es la cima para los chicos. Y si os dais cuenta… en 3.º de la ESO, ¡están todos en la cima!: el curso escolar de 14-15 años ¡es impresionante!; suelen estar ¡insoportables!; ni ellos mismos se entienden ni entienden por qué actúan así. También para ellos es novedoso todo y, por lo general, todo es un reto, un desafío, una fuente de preocupación, de ilusión y, a la vez, de angustia.

				
					En cierta ocasión, en la consulta, durante una sesión de terapia familiar, una madre le preguntó a su hijo adolescente de 14 años: «Pero ¿por qué me hablas así?». Y el chaval con cara de admiración le contestó: «¡Y yo qué sé! ¡Me sale así! ¡No sé por qué lo hago!».

				

				Y es así, tal cual. En muchas ocasiones no saben por qué dicen, responden, miran, gesticulan… de un modo determinado. Es una necesidad de afirmar su yo, su opinión, su punto de vista, o simplemente porque están inmersos en sus pensamientos y en lo que le ha dicho un amigo; que oírte a ti, le molesta.

				No por esto hemos de justificar la conducta displicente, de desprecio, disruptiva, como comentaré más adelante en este capítulo.

				Lo que sí te puedo asegurar, desde mi experiencia clínica de más de 30 años, es que ¡se termina! Sí, acaba, bajas de la cima lentamente y vas contemplando cómo van entrando en lucidez, en cordura, en sensatez, aunque solo por momentos; luego regresan a la vorágine de la discusión, del desafío, del reto, de querer afirmar su personalidad, especialmente con los progenitores.

				
					En cierta ocasión, al comenzar una conferencia, cuando estaba hablando de las edades que comprendía la adolescencia y cómo se distribuía en forma de montaña, un señor del público pidió la palabra y me preguntó: «¿Me puedo marchar?», ante lo cual yo, sorprendido, le contesté: «Pero… si estamos comenzando», y me espetó: «Mire, don Antonio: si usted me dice que se termina, me da igual que dure 5 que 6 años, pero, por favor, ¡dígame que se termina!».

					Pues sí, ¡se termina!

				

				Lo que es importante es que dejes que se termine… que no la alargues tú sin darte cuenta. Así como pasaste de la etapa de la niñez a la etapa de la adolescencia, y tuviste que cambiar el modo de ver, escuchar, entender, comprender, asimilar, valorar, etc. a tu hijo adolescente, que había dejado de ser niño, y tenías que seguir en su vida «de otro modo», pues igual hay que dar un salto y pasar de la adolescencia a la primera juventud de tu hijo, y seguir en su vida «de otro modo a como estuviste durante la adolescencia».

				A pesar de ello, hay madres y padres, y es lógico hasta un punto, que siguen viendo a su hijo tan joven, tan inexperto, tan inseguro, tan inocente, tan vulnerable, tan necesitado de orientación, de apoyo, de guía… que no dejan de tratarle como un adolescente, necesitado de «estar encima de él» cuando ya no es adolescente. Tienes que seguir en su vida de «otro modo».

				
					Hace muchos años acudió a mi consulta una madre muy angustiada porque su hijo había terminado la carrera y no se sentía seguro para ejercer la profesión para la cual se había estado preparando.

					Le pregunté acerca del recorrido académico de su hijo desde la ESO, bachillerato, universidad… y los apoyos profesionales, académicamente hablando, que había tenido su hijo durante esos periodos.

					Ante eso me respondió: «Ninguno, ¡siempre he estado yo apoyándole!, incluso hemos estudiado juntos la carrera».

					Mi perplejidad fue tremenda. ¿Cómo quería que ejerciera la profesión? ¡Tendría que ir a trabajar con el hijo, la madre!

				

				Por lo general, un hijo de 18-25 años (1.ª juventud), tiene opinión y criterios propios, y va a decidir en su vida según estos. Te pueden consultar; quieren saber tu opinión, tus sugerencias, tus orientaciones, no para seguirlas, sino para saberlas y tenerlas en cuenta si lo creen oportuno, pero actuarán según sus criterios y según le parezca o apetezca desde su inmadurez, su inocencia, su ingenuidad, su falta de experiencia de la vida… Y tú, tienes que aprender a seguir en su vida «de otro modo». ¿Cómo?:

				
						Dejándole decidir.

						Dejándole que gestione.

						Dejándole que busque soluciones.

						Dejándole que asuma decisiones y sus consecuencias.

						Dejándole que se arriesgue.

						Dejándole…

				

				La adolescencia se ha terminado y te necesitan de otro modo en sus vidas. No le sobreprotejas ni hagas o le soluciones sus cosas o situaciones por ellos; le estarás haciendo un/a «incapacitado», «no preparado», «inseguro», «vulnerable»… En el escenario de la vida de tu hijo, es hora de comenzar a irte a la tramoya: ya no tienes papel coprotagonista, y desde la tramoya haces de «apuntador del guion de la vida», como me despedí en mi anterior libro, ¡La adolescencia se termina!

				Te necesitan de «otro modo»

			

			
				Cuando tu niño deja de serlo

				«¡Qué pena!», me dicen algunos padres o madres, especialmente estas últimas, mirándome con «cara de circunstancias» cuando les anuncio que nunca más su niño le volverá a mirar ni «admirar», ni a tocar, ni a abrazar, ni a querer jugar con él, ni va a querer ver la televisión con ellos en el salón… ¡Es una auténtica pena! ¡Ya ves! Algunos padres o madres quisieran que sus hijos no crecieran, que quedasen siempre como niños pequeños, pegados a su regazo, dependientes de ellos. Menos mal que la vida nos saca de nuestras «ensoñaciones» y nos vuelve a la realidad, a veces dura, pero en la que tenemos que vivir y aprender a transitarla de la mejor manera.

				
					En una ocasión, una madre solicitó cita para la consulta y, al preguntarle algunos datos demográficos y el objetivo de la consulta, me dijo que querían venir los padres con los niños, ante lo que le pregunté: «¿Qué edad tenían los niños?». Y me respondió: «24 años, son mellizos».

					¡Casi me da un pasmo!

				

				Tu niño va a cambiar, se va a transformar en «otro ser», y dejará de ser tu niño durante unos años para pasar a ser «tu rival», y tú pasarás a ser «su enemigo», el que le «amarga la vida» y le hace «vivir infeliz» en vuestra casa, porque no le dais o no le compráis, o no le favorecéis o no le permitís, o no… lo que solicita, quiere, espera o necesita imperiosamente.

				Tú pasas, en la escala de interés para él, en el mejor de los casos, a un séptimo u octavo lugar…

				Ya no le vas a interesar como el interés que te ha manifestado y demostrado durante los 10-11 últimos años.

				
					Durante la sesión de terapia con unos padres, la madre comentaba con pena y tristeza el momento cuando su hija de 16 años le comentó, en un alarde de sinceridad y ante la presión de la madre, que ya había comenzado a tener relaciones sexuales con su novio.

					«¡Qué pena!», comentaba la madre, no ya porque hubiera comenzado las prácticas sexuales con su novio, sino, y ponía el énfasis en ello, porque se estaba dando cuenta de que su «niñita» se estaba haciendo mayor, y estaba entrando en el mundo de los jóvenes que le llevará a la vida adulta.

				

			

			
				Cambia «todo él o ella»

				Cambia su cuerpo, su mente, sus emociones, su sexualidad, sus intereses, sus planes, sus proyectos, sus valores, sus criterios, su forma de hablar, los términos que usa, sus gustos; incluso cambia de amigos, de ilusiones, de hobbies, ¡cambia todo! Esto es el signo de que deja de ser tu niño para ser otro ser nuevo, en otra etapa de su vida; por esto mismo, te va a mirar y se va a relacionar «de otro modo» contigo, porque él ya no es un niño o una niña. Todo es nuevo para él o ella, lo cual le va a provocar mucha inseguridad y va a convertirse en un ser vulnerable.

				Ponte, por un momento, en su piel, o recuerda cuando tú tenías 13, 14, 15, 16… años. Todo era nuevo, novedoso, desconcertante, atractivo y al mismo tiempo temeroso; todo estaba por explorar y disfrutar, y simultáneamente provocaba cierto vértigo o intranquilidad.

				¿Cómo se desarrollará y acabará mi cuerpo? ¿Gustaré a las chicas o a los chicos? ¿Tendré novio o novia? ¿Qué se siente al besar? ¿Cómo son las relaciones sexuales? ¿Podré tener relaciones sexuales? Estas y otras muchas preguntas se las está haciendo tu hijo o hija en la actualidad.

				Y todos estos cambios provocan una gran inseguridad en tu hijo, que intenta calmarla estando con los amigos. Estando con sus amigos (en presencial o en online), afirman y confirman que los han elegido por ser ellos, tal y como son, con todos sus cambios y novedades, y esto les da seguridad, les quita el miedo a ser excluidos, a que no se cuente con ellos.

			

			
				Está decepcionado consigo mismo

				Decepcionado por su aspecto físico, por el desarrollo y la distribución que va teniendo o adquiriendo su cuerpo. La mayoría de los adolescentes no se sienten a gusto con algunos o muchos rasgos de su cuerpo; de hecho, también nos pasa a los adultos. Y si tenemos la oportunidad de «arreglarnos» algunos rasgos físicos de nuestro cuerpo, no dudamos en recurrir a la cirugía plástica, si nuestro presupuesto nos lo permite: nariz, pómulos, párpados, orejas, mamas, piel sobrante, etc., etc. Pues si esto nos ocurre a los adultos, ¿cómo lo tiene que vivir un chico de 13, 14, 15, 16… años que ve que su cuerpo no es como a él le gustaría? Y con ello no estoy sugiriendo que tengan que intervenirse quirúrgicamente a esas edades, sino que hemos de comprender la inseguridad en la que muchos, la gran mayoría, viven fruto de su desarrollo biológico. Y más en la sociedad actual, con el influjo de las redes sociales y el postureo exigente… Es la «tiranía de la perfección».

				El adolescente suele vivir desconcertado por la aparición de la sexualidad de adulto, confundido por las emociones que surgen y experimenta por primera vez, y que no sabe, en muchos momentos, gestionar. En ocasiones vive angustiado por la falta de seguridad en sí mismo, por sentirse vulnerable, débil, no comprendido, pendiente de su cuerpo, de sus amigos y de las reacciones de ellos, especialmente las chicas, que en este tema suelen sufrir más que los chicos.

				Sueñan con tener o haber tenido un cuerpo diferente al que tienen. De ahí su insistencia en acudir a un gimnasio o jugar con la alimentación, dejando de comer algunos alimentos que saben que engordan.

				Se pasan el día comparándose físicamente con otros compañeros, amigos, resaltando las bondades del físico de su amigo y decepcionado con el físico propio. De nada les vale que les digas o les resaltes sus cualidades intelectuales o afectivas o sociales o artísticas; que les hagas referencia a las brillantes notas que saca o a lo orgullosos que estáis vosotros y los abuelos de él o ella. Nada consuela la decepción que sienten cuando se miran y se comparan con los que, según ellos, son más atractivos y estimulantes a los ojos de los demás.

				Están en clase en el instituto y se pasan el tiempo mirando el pelo de otra compañera y comentando de sí mismas: «Mira qué pelazo tiene», y se toca su melena y se dice para sí misma: «¡Qué asco!», dándose una pena infinita. Y piensa para sus adentros: «A ella sí la miran los chicos y hablan de ella, pero a mí ni me miran ni se fijan en mí ni les atraigo… seguramente ¡nunca tendré novio!».

				Y qué deciros de los chicos que llegan a 2.º o 3.º de la ESO y no han desarrollado pubertad, es decir, no han pegado el estirón y no han cambiado la voz, no han desarrollado músculo, no tienen bíceps que mostrar, no han cogido altura y se comparan en clase con otros del mismo curso que miden 30 centímetros más que ellos, tienen un vozarrón que arrasa y unos músculos que son comentados por la mayoría de las chicas. «No tengo nada que hacer —se dice—. ¡Nunca tendré novia!».

				Y puede que se te esboce una sonrisa pensando en lo que ellos piensan o en lo dramático de lo que piensan, porque sabes que se van a desarrollar físicamente antes o después y que van a crecer y dentro de unos años van a tener un físico que arrasará y destacará. Y es cierto, pero si te pones en su lugar, en su momento actual, en su realidad, y comprendes la inseguridad en la que están viviendo y el miedo que les surge a que se vayan a quedar así para toda la vida… puedes comprender que la angustia les invada y no haya consuelo para ellos.

				También hay adolescentes que, gracias a su genética, al cuidado, alimentación y ejercicio que realizan, tienen un físico que les aporta seguridad y confianza en sí mismos. Pero hasta estos adolescentes de físico espectacular sufren, en algún momento de su adolescencia, el impacto emocional de la inseguridad propia de esta etapa de la vida.

			

			
				Se va a alejar de ti

				Y te va a ver como si fueras un extraño. Unas veces se alejará más y otras menos, pero necesita coger distancia física y emocional de ti para sentirse mayor, para sentir que ya no es el niño que depende de ti, que tiene que recurrir a ti para que le soluciones, le ayudes o le protejas.

				Va a ir experimentando la «privacidad», «la intimidad», y se va a ir alejando de ti, su padre o su madre, con el que hace nada de tiempo le gustaba estar, jugar, compartir. Va a querer estar en su habitación, aislado del entorno, para estar absorto en sus pensamientos y sueños.

				Necesita tomar distancia física de ti y esto va a concretarse en que:

				
						No va a querer ir contigo a todos los sitios o a casi ninguno. Y si va, es por interés propio, no tuyo.

						No va a querer que vayas a donde él va.

						No va a querer que le dejes en la puerta del colegio o el IES.

						No va a despedirse de ti con un beso (y menos en público).

						No va a querer que le animes en un partido y, sobre todo, que no le animes gritando su nombre… ¡Qué vergüenza!

						No va a querer que te acerques a élen público si no hace ademán de acercarse él a ti.

						No va a querer que vayas a felicitarle al final de un partido, o de una audición, o de una representación, excepto que él haga un ademán invitándote a acercarte al escenario o que bajes a la cancha. Y si te invita a ello, al llegar a donde él esté, si no se adelanta a darte un beso o un abrazo, tú… mantente quieto… a 1,20 metros de distancia, que es la distancia social.

						No va a querer que hagas comentarios de sus logros académicos o de otro tipo en público.

						No va a querer que comentes cosas personales de él en público, aunque sea a los familiares (abuelos, tíos…).

						No va a querer ver la televisión con vosotros, aunque le propongas ver la serie que tanto le gusta. Si la ve, le gusta verla a solas o con un amigo.

						No va a querer…

				

				
					En una ocasión dando una conferencia en Valencia, hace ya muchos años, comenté al respecto que si un padre o madre se encontrase con su hijo adolescente por la calle, con sus amigos, no se adelantase a darle un beso, sino que esperase a que él tomase la iniciativa y se acercara al progenitor para manifestarle su afecto en público.

					Pasaron varios meses y regresé a impartir otra conferencia en el mismo centro educativo. Al finalizar, vino una madre, muy satisfecha, a comentarme que justo le había pasado en ese tiempo lo que yo había comentado acerca de no darle un beso en público a un hijo adolescente si coincidía con él y sus amigos por la calle. Me dijo que hizo eso; no le dio un beso. Yo la felicité y le pregunté: «Y… ¿Qué hizo usted?». A lo que me respondió muy ufana y contenta: «¡Pues le arreglé la ropa!».

				

				Todo, menos no tocarlo… Por eso ahora digo que, si no hacen ademán de acercarse a ti, de abrazarte o besarte, no te acerques a ellos y quédate a 1,20 metros de distancia… ¡ni le toques!

				Y estate tranquilo que, en torno a los 21, 22 o 23 años, van a ir acercándose a ti, van volviendo a estar a gusto en casa, les vuelve a gustar tu comida, se sientan a charlar contigo en la cocina, te preguntan en alguna ocasión: «¿A qué te ayudo?», pregunta ante la cual ¡casi te caes de espaldas! Y algunos fines de semana te preguntan: «¿Dónde vais a cenar?». Es por ir con su novio y cenar con vosotros… y así ¡pagáis vosotros!

			

			
				Te quiere hacer creer que no te necesita

				Lo va a intentar de varios modos y maneras:

				
						Sin consultarte.

						Sin hacerte saber.

						Sin hacerte partícipe.

						Sin comentarte.

						Sin darte datos concretos.

						Sin avisarte.

						Sin…

				

				Todo ello, encaminado a hacerte creer que no te necesita para sus decisiones, sus planes, sus quedadas, etc. Para hacerte creer que le estorbas, que él solo se basta, que puede, que pasa de ti. Pero NO ES VERDAD, y él lo sabe, pero lo disimula estupendamente, hasta casi convencerte de que no te necesita o que no quiere nada de ti.

				Y… cuando se ve en apuros o no le salen los planes como esperaban, o no se ajusta la realidad a lo que él había calculado, entonces recurre a ti como haciéndote partícipe de un privilegio, que es consultarte y dejar que tú le asesores o le sugieras o le hagas saber la solución más adecuada. ¡Paciencia!

			

			
				Te sigue queriendo

				No lo dudes. Y sería un error enorme creer que dejan de quererte. Lo que ocurre es que manifiestan ese sentimiento de «otro modo» a como lo habían manifestado durante su infancia.

				Tu hijo adolescente se siente mayor, ya no se siente niño y, por lo tanto, deja de hacer y expresarse con las conductas que emitía cuando era niño. Hay adolescentes que siguen siendo muy afectuosos con sus padres durante su adolescencia, que no les da apuro besar o abrazar a sus progenitores en público, pero, por lo general, el adolescente no expresa su afecto hacia sus padres en público, porque le hace sentir un retroceso a la etapa anterior, a su infancia, y él ¡ya es mayor!

				Se suele hacer el «duro» delante de ti, pero no es lo que siente, aunque él llega a creérselo. Sin embargo, en muchas ocasiones, cuando hacen un comentario de los padres, o se les pregunta acerca de sus progenitores, la gran mayoría de los adolescentes, suelen ser contundentes y categóricos, describiendo a sus progenitores positivamente.

				Y en muchos casos, un día inesperadamente, sin preverlo ni poderlo sospechar, tu hijo adolescente está en modo «mimoso», abrazándote, tocándote, incluso dándote algún que otro beso. No te preguntes: «¿Por qué hoy y ahora?»; ni él lo sabe.

				
					Durante una sesión de terapia familiar con adolescente, el hijo de 14 años se expresó con dureza contra la madre, porque era la que más normas le ponía, la que le controlaba más en casa y fuera de casa, la que más le amargaba la vida, la que hablaba con los profesores, la que estaba encima de él con los estudios, la que más le controlaba el móvil, etc.

					Tras varias negociaciones y concesiones por parte de los padres y del adolescente, conseguimos terminar la sesión y, ¿cómo salió el adolescente de la sala de terapia? Abrazando y besando a su madre, bromeando con ella y pidiéndole ir a merendar a una pastelería cercana a la consulta.

				

				No te dejan de querer… solo que ¡les amargas la vida!

			

			
				Se relaciona contigo por interés

				Y no te lo tomes a mal, no te frustres demasiado, porque este interés suele perdurar y permanecer durante años, muchos años en un gran porcentaje de ocasiones.

				Por muy egoísta que te parezca la relación de tu adolescente contigo, padre o madre, está mediada, irremediablemente, por «el interés» suyo, y al darte cuenta de ello, no te desanimes ni te alejes de él.

				Interés por que:

				
						Le lleves o le recojas.

						Le acerques y te esperes a…

						Recojas a sus amigos y los lleves a tal destino porque ningún otro padre o madre pueden.

						Vengan sus amigos a casa, y será cuando arregle y ordene su habitación.

						Vaya a casa de los abuelos a comer el domingo, porque le dan una «paga» y, en cuanto come (cumple con los abuelos), ya está pidiendo que le lleves a tal sitio, que ha quedado con los amigos.

				

				Sí, te buscan por puro interés, y no te molestes por ello. La mayoría de los adolescentes son interesados, y en muchas ocasiones la relación con tu adolescente es más o menos estrecha en función de su interés. Y esto ¿por qué sucede? Pues, por lo general, es debido a que es una etapa evolutiva en la que están tan pendientes de sí mismos, tan pendientes de sus cambios, tan egocéntricos, tan ensimismados, que todo gira alrededor de ellos y de sus necesidades. Están tan absortos en lo que viven y sienten que difícilmente pueden ver lo que ocurre a su alrededor, incluidos su padre y su madre.

				Ellos no se dan cuenta, ni se paran a pensar si tú estás cansado o cansada, si te has levantado a las 6 de la madrugada y llevas todo el día gestionando la vida… A ellos solamente les interesa saber si «le vas a llevar o le vas a recoger», esto es lo que le interesa… Tu cansancio o agotamiento ni lo ven y, tal vez, no pueden verlo, su desarrollo cerebral se lo impide. ¡Paciencia!
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